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Adornan ta obra preciosa^ laminas,— fr'> cuadernos, ( í 
(¿deforman 2 tomos-, y encuadernada, 19LáO pt?xs. 

POR TODO MARRUECOS 
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J.UL1ÁN ÁLVAREZ DE SESTRt 
0 •'••$: 

Obra ilustrada con magníficos grabados, se^ün FotOgrafios ó dibujos del oatnraL—TJD tomo cu tola 7rW> pesetas. 
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¿(Jiie hubieran dicho tata Dirección si D. Pudra Solasen Rodríguez hubiese 
dejado de llevar á en familia a San Sebastián? ¿Fodia Rodrigues, jefe del Negé-
ciado de «Cal y Arena* en Fomento, permanecer decentemente un Madrid cuando 
se naarchaban todos sus compañeros? 2ÍOJ era preciso, indispensable, hacer como 
Eos otros, por mis qué fuese problema de difícil solución el de procurarse el dinero 
necesario pata el reraneo en kt capital donostiarra, l o d o lo «mee, sin embargo, 

. un jefe del negociado de-Cal y arena*, y los Rodríguez, pagando IX Pedro un 
claco por ciento cada mes A un prestamista, pudieren tomar el tren y respirar las 
frescas breas (cuando no son callentes) del CantAbrice. 

Lo plantilla de Ja ramilla Rodrigues se componía de los siguientes individuo*: 
ü . Pedro, jcFe, cincuenta y cinco ano?; E>r

a Concepción, sa 
esposa, treinta y cuatro, según la cédula; Amparo. hija du 
ambos, veinte; Alfonso, hijo de tos antedichos, diez y ocho: 
í'aeo, Mercedes, Cristina e Isabel, de ir>, 13, :i y :> prlmava-
ras respectivamente; Engracia y Prudencia, cocinera y 
camarera. Tela!, 10 plazas, eoj| un presupueste siempre con 
déflútt, de quiuce.mil (pesetas}, a pesar de no exceder la 
consignación de ana torcera parle. 

Amparo ora hermosa como un sol. aunque Ea compara­
ción, resulte peco grata en pleno agosto, y era natural que 
abundasen Jo¡> osos en la acera de enfrente de su casa, por 
más que ninguno de aquellos inteligentes animantes estu­
viese en disposición de ascender A marido de la bellísima 
y no menos elegante ñifla. Ampare cantaba divinamente 
Xait torné y bailaba de una manera admirable el bostón. 

Alfonso, en cambio, era una calamidad; su momería no 
reconocía limites; |e?aatrosl Estudiaba por cuarta vea ge-
gando de matemáticas, por tercera segando de francés y 
por segunda historia universal. En eainbio, gastaba mucho 
en vestir, era la animación de las tertulias y aceptaba con 
verdadero gusto el papel de bobo en todas partes, mientras 
hubiese pollitas qne le riesen las bobadas. 

líubo de suceder, pues, que A los poces días de hallarse 
en San Sebastián la familia Rodríguez toé invitada A una 
reunión que daba el Director, jefe inmediato de D. Pedro 
Nolasco en el ministerio, en celebración de su tiesta ono 
mAstica (San Cayetano}, jQué satisfacción fué tan grande 
para Rodríguez verse honrado de tal manera por su supe­
rior jerárquico) Vestido, pues, de rigurosa etiqueta y en 

compañía du su mujer, de Amparo, Mercedes y Alfonso hizo su entrada con nna mezcla de orgullo y 
de respeto en easa de 1>. Cayetano, que le recibió con plácida sonrisa, y como ai se tratara de un igual. 

Brillante aspecto presentaban á Ja gasea los salones de la morada diiectonal, honrada por la pre­
sencia del Ministra, y sin lisonja puede decirse que desde el primer momento pasó A ser Amparo Ea 
reina de Ea tiesta, eclipsando A las elilca.s de! Director, A pesar tío tratarse, en realidad do verdad, de 
que éstas brillasen algo, sin temer A verse oscurecidas, por lo cual había preeedido la mas severa se-
lección en las invitaciones. 
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Amparo reconoció entre sus en bulleros a muchos A quienes había visto en l,i acera do] (irán Casino 
y A] rededor de las ruletas en la playa, y l>. Pedro Nolaaco precisa todar ía más aíeníiiQerar W r e s p e c -
Bvos profesiones: el uno era el hijo del marqués de Calvatrueno, noble tronado; el otro sobrino de un 
brigadier retirado y novio de su prima; este desempeñaba en Mndrld un destino de tenedor deslibros en 
un almacén de curtidos, aquél era jugador de profesión. Total, qne ninguno de ellos servía. 

lJcro Di aun no sirviendo podía tolerarse que iodos a una acudiesen como las moscas a Amparo de­
jando completamente Olvidadas, y sin bailar, a los hijas del Director, por lo cual esto resolvió poner 
término A semejante situación proponiendo se suspendiera !a danza, pues las señoritas debían sentirse 
sobradamente fatigadas, y en sa lagar se matase el tiempo con charada* en acción ó representadas 
diversión honesta y descansada, al mismo tiempo que muy al caso para favorecer el desarrollo do la 
inteligencia. 

No les hizo mucha gracia aquella alteración del programa a los invitados, pero ¿que más remedio? 
Ademas, tratábase p a r a l a familia Rodríguez do la única especialidad cu que sobresalía Alfonso. 

—Alfonsilo,—exclamarona eorouna poi-eión de niiTas.—A ver si nos propone usted una cliaradji, 
pero facilita ¿en? 

El chico respondió oscusandose, j>ei-o ante la libera iiisistcneia de sus amijíHs acabó por ceder, pi­
diendo permiso únicamente para ir en busca di- algo. 

—Todo esta A su disposición, querido,—le dijo D. Cayetano con la mayor amabil idad,-Usted mis­
mo recorra toda la casa y tráigase Jo que quiera. 

A ios tres minutos estaba ya de vuelta Alfonso, con una cama de 
muñeca, un vaciado de una cara y un número de Kl Tiempo, 

—A ver si adivinan ustedes,—exclamó riendo,—¡Atención] Primera 

E hizo pasar de mano en mano el primer objeto nombrado. 
-".¡Cama! ¡Camal—gritaron diez ú doee voces argentinas. 
—jTarcerfít 
Y entr^gú el vaciado, sacado de un busto de hombre, 
Nadie, dcefa la sílaba. 
—¿dJtttfíFo; ¿i-in? tampoco: ¿raf menos. 
I>e pronto Mercedes, que también formaba parto del corro, gritó; 
—jlFcoi 
—fSfr&YOl ¿Camafeo!—repuso Alfonso$—pero no hemos acabado aun. 
Y le ílegú la ves A J£f Ttempú, sobre cuya primera letra aparecía 

una granJ>. 
—¡Úal iivmj/o! 
—Eso es. Ya solo falta lo ultimo: dos silabas. 
Eb ízo pasar de nuevo el vacíadoh que esta vez no dio lugar a 

dudas. 
—/ Vitjaf 
—¡Magníiieo! ¡(kanafeo fiel tiempo viejo?—exclamó Alfonso. 
Y todo el mundo estallo en carcajadas, riendo la gracia de Alfonso, 

sobre todo, el ministro, 
Una persona había, sin embargo, que en vez de reír se mostraba 

Ceñudo y disgustadísimo: D, Cayetano. 
¡Alfonso iiabia tomado- el vaciado de su busto, obra de un escultor 

agradecido, que ee habín empeñado'en inmortal i 
Ka ríe durante los baños! 

Nada dijo, sin embaído, ni dejo entrever, pero 
al día siguiente, con indecible 
espanto, recibía D. Pedro Uo-
laseo Kodrí^nez su cesantía 
por telégrafo, 

I Í I T S C I T 
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LA HADA DEL BOSQUE 

Ayuntamiento de Madrid 



^^m M Í 

COSAS DEL DÍA 
Seguimos disfrutando la agradable temperatura del Scncgal, con suyo plausible motivo y pese a 

lo avanzado do la estación, continúa ominando gente de la sonda! ciudad, y los que no podamos ó no 
queremos imitar esto ejemplo continuamos también adelgazando cada vea que salimos de cusa. Hay 
ciudadano que pierde ¡nvariablemente un kilo ror lima, siempre que abandona la protestara sombra 
de su hogar (donde se pasea en calzoncillos y babuchas morunas), y tiene que lanzarse por esas calles 
tic líobert para ir a sus ocupaciones. 

Solo por imperiosa necesidad, por aqucllode que el deber es antes que todo (incluso el pagar) se 
pueden arrostrar las iras de Febo, que, sin duda, tiene algún agravio que vendar cu nosotros, pues' no 
de otra manera se comprende la crueldad son que nos trata. 

I-a intensidad y persistencia del calor que es general...con mando en todas las plazas de la l'enín-
snia, explica muchas cosas, por ejemplo: que los hombres anden í tiros por la Rambla; que cienos ¡n-
ründuos del seso débil so peleen furiosamente y se disloquen brazos a palos y so pongan las bellas ú 
Horribles faces hechas un mapa; que ia policía descubra parejas de tórtolos escapados de los nogales 

FIESTA MAYOa I>E VALLCAUCA: EL COTILLÓN rUESIDIDO l'OK LO* (H Li.lNyt-S 

palernosy refugiados en una fonda de si™, por mor de la economía, y que la gente se relrniga de asís. 
tír a paseos y teatros. 

Esta último, sobre todo, ba llegado a uu exiremo alarmante.., para las empresas. Verdad os que las 
obras puestas en escena suelen ser malas y que ¡os artistas no son muy buenos; pero ni unas ni otros 
eran mejores aflos pasados y los teatros se llenaban. 

Sin embargo, no hay que coliar al calor toda la culpa. Tiénenla también otras dos causas: primera 
la falta de dinero y de humor, por parte de muchos; y segunda la perversión del gusto en la generali­
dad. Para llamar gente a un coliseo hay dos eaminos: representar obras tan,., tan... eso como Uto prin-
cinc, aunque las haga una compañía deli tos como los que lian estado mayando una porción de días 
en el Gi-an-vla ó buscar alguna gran atracción, agena por completo al arte, como la titulada Bella Ge-
r/iWm, que se exhibe en el iftw™ Retín ó el hombre que rompe borraduras a puñetazos y se deja 
quebrantar piedras sobre la cabeza a golpes de maza y hace otra porción de barbaridades en el Jardín 
Eí¡ia!¡al. Se llegará á presentar la mujer esn I>aj*a, en un entreacto de -líarina o como dije en otra oca­
sión, (to cual prueba que desde entonces no han cambiado las cosas, por desgracia) se anunciara como 
fin de tiesta ¡a corrida de un corista embolado, para que puedan subir al escenario A capearlo los con­
currentes a quienes tire la afición. 

Como no soy de estos, ni siquiera de los otros, de los que gozan viendo partir adoquines a becados 
ó tragar sables ó comer estopas encendidas, figuro también en la listade los que se abstienen y proeuro 
distraerme asistiendo a las fiestas mayores que ec celebran en los pueblos inmediatos y que, como la 
reciente de Vallcarca, ofrceen detalles tan agradables como pintorescos. Y por lo visto, va habiendo 
muchos de mi opinión. 

1 
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f,n cambio no pocos compañeros mios discrepan bastante de mi parecer respecto a oíros asuntos' 
por ejemplo: las relaciones que deben mediar entre los que, bina 6 nial, man oíamos la pluma y el mo' 
do de zanjar las cuestiones que del ejercicio de nuestra profesión se originen. ¡Períodlslas quesc baten' 
¡Periodistas í,ue andan á palos! Esto es menos efecto del calor que .le nuestra estúpida luaní.i de tra.tn" 
cirio todo del francés, 

Antes semejantes lances eran rarísimos y para que so produjesen precisaba una eausa verdadera. 
lucntc grave. Añora, contagiados por el ejemplo de los per iodiqueas ultra-pirenaicos, íi quienes hay 
también algunos Que procuran imitar en la grosería y procacidad de sus ataques, cuando no hacemos 
andar de Ceca en Meca a los padrinos, como si fuésemos anabaptistas, nos damos de puñetazos a scrac-
nansa de mozos de cordel, o de palos, cual cocheras borrachos. ¡Y nosotros pretendemos dirigir la opi­
nión y ejercer poderosa influencia en la masa del pais! ¡Y nosotras llamamos sacerdocio a nuestra mo­
til» vi tendí y nos declaramos inviolables, intangibles, y ponemos el grito en el cielo cuando a nuestros 
desahogos v a nuestras demasias encontramos la menor cortapisa! ¡Buena esta la religión que tiene 
ministras que andan .1 tiros y a bofetadas y a mordiscos (se han dado casos), a cada dos por tres v por 
una nimiedad cualquiera! ¡Aviada esta la opinión con tales directores! 

Es preciso decirlo muy alio: ni el duelo es propio de caballeros sino do vanidosos sin creencias que 
por ¡o común acuden al terreno por el qué dirán y con mis aleobol y maa miedo que vergüenza ni 
el pugilato * el entónate son pi-occdimíeuios do personas cultas, ni aquel ni estos resuelven nada' ni 
ese es el camino, 

Triste es que cualquier perdulario que disponga de las columnas de un periódico tome esto 
por escupidera de sus personales rencores y lo mañane con procaces insultosi pero el correctivo debe 
buscarse por otras medios que los indicados, los cuales, según lo aerad i ta la experiencia nndaco-
iTifrcn. 

SI tuviera tiempo y lugar algo diría raspéelo a los indicados medios: como quiera que uno y otra 
rae faltan, limitóme a rogar ¡1. mis compañeros que procuren moderarse en palabras y obras para no ser 
confundidos con los vanidosos, ni con los liombres incultos, ni con los perdularios a quienes en tesis 
general, me he referid* 

Yaqnenostcneinosporsaccrdotes.no es cosa de proceder como si estuviesen suprimidas las dos 
primeras letras del título que modestamente nos liemos adjudicado. 

¡Hay que comprimirse, queridos colegas! 

EnirAnno liLASCO 

D B S F U B S D I L UAILB ÜK HAMOS 
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Munolin al llegar á su casa, á la snIM» del taller, se tumbrt en su cama » paladear el gozo que hubo 
de producirte Eu Bonrien de Pepa. ¡Dios de Dios! ¡Pepa le había sonreído! Verdad que su trabajo le KA* 
Iría costado conseguirlo; diez mese* de roasa, desempedrándole ln callo y todos sus ahorros gastados en 
adornarle con flores lu ventana todas las noche», si» que clin lograra saber lijamente quién era el noc­
turno decorador de su roja. 

JVin:i, por ibv le Imbíu sonreído, y sourié.udoie la veía flotar en SU ( H ÎI ̂ JI ]ti i oiito, como engarzada en 
refulgente nimbo de luzdlvina, con sus grandes ojos de antílope, la negrísima guedeja partida en 
lúnulas sobre Id a tercio pesiada frente y tranzada sobra el vértice de la cabeza un graciosísimo coco; el 
perfil agitanado, Ift boca encendida y tragante como flor COL capullo, la tea morena y sonrosada, el mór­
bido cuello ceñido por ancha canta de felpa, el arrogante busto envuelto en rojo pañuelo de crespón, la 
Falún, tle percal oscuro, el microscópico pie calzado por brodequines do becerro blanco; gentil, risueña, 
vibrante fie vida, 

Munnlíii suspiraba, y cuando la última claridad del crepúsculo vespertino dejo1 de atnmbrai-la es­
tancia, so puso cu pie do un salto; tenía que vestirse para Lue¿ro irisarse la noche buscando, eomo quien 
busca candela, poi" todo el barrio, a la tirana de su corazón y reino absoluta de sus pensamientos. 

Ya estaba Mauotfn vestido con la repita de cristianar, el amplio pantalón ósculo ceñido en Ja cade­
ra y cayendo en ligeras ondulaciones sobre Jas canas de color marrón do los zapatos de charol; la hol­
gada cazadora sin outalbir y el sombrero negra de rígidas alaa sobro la. frente, cuando penetró en la 
sala su madre, 

—Anda, anda,—exclamó ésta mirando a su hijo con la rugosa nava ltena de gozo.—Pa que ubicuo 
digan que el nieto de mí madre no es el mejor mozo de España. 

—Eso es que tú ule miras por el boqnetillo del querer que me tienes. 
—Yo quererte ¡V ti ¡pos si no te puco ver, si me estas quitando der mundo A puro darme esnzones y 

tabardillos! 
Y diciendo eslv> la vieja arreglaba A su hijo la pechera dé l a camisa. 
Mauüliji cuando su madre hubo terminado de arreglarle la pechera le rodeó el cuello eou un brazo, 

y la. dijo después de besarte con ahinco en las chupadas mejillas: 
—¿Que tú JIO me quieres A mí? Mejor y mas mejor, con eso tendrá mas mérito el que yo no vea mas 

que por los ojitos de tu cara. 
—Eso es lo que tu ticcsh muncha letra menua, mancho y tn micho jarabe de pico. 
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- Güouey, Qüt& bie]ih poro me voy a escape,, que esla uoclio vamos & la feria yo y el Cmiliaipíunt y 
el Piutfii y y] .Y/flo fj^/ jVtü '̂fljVíro, 

—¿Y acude. vas TU POR egag tres püns? 
- A buscar un ruiseñor que de ruando eti cuando *t* me |Hara ri caularmc onla l» Mita del pecho. 
—No SPI-EV mol ruiseñor el que A ti se omita. 
- iras y más bonito que nntt onza de oro y mas y mAa bonito que muí rosa de pitiminí, 
—Pos no te fies tú do esc pajarito. que es un pajarito con In sangre IUAK negro que el Junio. 
—Pero ¿qué es lo que Ce lia hecho A ti «se Lucera pa que lo toncas come lo (Lees atravc«ao? 
—¿A naíy Xrt, que yo se1 mas dormía que til dlspJcrto, qoe me pateco que eso es un mar camino pn 

ios ¡iitirt'i'irx ele i.- prendo que yo uiíis quiero* 
—T<S no estas bien d e r t t ; A can gachí no W lleva naide el pnrso Í-II lo de güeña masque la que rao 

hizo el favor, ó el disfavor de uchavitic al inundo. 
^ r diciendo estOp sis dirigió Mmiolín a- la escalera, mientras la viuJEt se dirigía «1 bnlefin. donde puf* 

máncelo luisto que su tojo haba traspuesto pat larda mentí- por la esquina. 

II 

La imiltitLid se aniñaba en tas callee del Sfótiuillo que desaguan en la plaza dolido siempre es sima 
do i»] n'¡\\ iLH• la feria; todo cuanto el barrio eneerrabn de mérito por aquel entonéis, las mnjVivs de uiá* 

trapío, Jos barateros de nía* renombre, ios mis atil­
dados m&i&os, vestidos todos de pontifical, lucXnn 
nIHeus^ITardifls Alá IUÜ de la rotativamente es­
plendida iluminación á la veneciana. 

Destacábanse énerglcamcnto Jos tiendas de las 
lmfioleras con sus cortinajes rolos di- urdimbre ba-

:̂ i 
.^Jña 

• , ' . • 

tifé 

^ • ' « ^ . 

rata, sabanas blanquísimas 
uosal amor, al a s nórdica te 

múltiples banderolas; tus atezadas sacerdotisas de aquellos templos e r i^ -
a la masa en su punto, mariposeaban unas del en i cudo al transeúnte con 

la sonrisa m i s zalamera y el chiste íu/is picante en los labios y la tentación en la típicamente engala­
nada persono, en tanto las compañeras, las apartadas por los a tíos del oficio dcsimbel, vigilaban las 
sai-tenes colocadEis en las improvisadas hornillas. 

Voltea lian vei-tiginosaineuto los lío r/jaw ni son de la monótona música ite la murga; adoptaban ra­
paces y rapazas bélicas actitudes en los caballos (lo madera; pregonaban ¡os vendedores sus mercan-
cías al fi-ciite de sus portátiles establecimientos: resonaban vibrantes y sonoros los cantos populares al 
son (lo [as moriscas guitarras. 
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Kn casa de Pepo se había improvisado el mas brillante jolgorio, Pepa bnbia la.-bldfwiifo de Jo que 
por su fortaleza lo era permitido, acosada pop !>?&> CÍ CtibvzMa, y esa por mi y esta por 1í y aquella por 
el Espíritu Santo, era lo cierro/que ;>cn ríanse ya los bebedores L-JL i *;i L-V-S de hablar de tú A la, Trilogía 
divina. 

Pronto empezó ¡i nublarse oí cielo do aquetlfl noche de aulas: y yuuquera; ol Cfffresflía, el M~K¡nrU> y 
el jlíiíZefcfi empezaban a pom-i^ im poquito pr-lpiuzos; al primero ac le tiahia reverdecido el amor que 
hubo de sentir meses a t rás por Pepa, la cual, caldeada por el alcohol lo miraba traidora y sonrióme, con 
lo* ojo* entornados y adormecidos. levan.-
tado el esplendido seno y retrepada ga 
ttardamente en la sida. 

—¡Que bailo el tungo Q] Cnb&otaI— 
gritó LambalenndosQ Popo iVrtríees. 

— ¡íS-i. sí, <jiif lo baile!—gritaron mu­
chos do los qm- formaban la alegre con­
curren cia. 

—Y tú ¿qué dices a eso? ¿LO bailo o no 
io batió?—preguntó Taño a Popa. 

—Ya 1 • i freo que sí. ¡Pos no faltaba 
más! 

—Yo tío hago ua.de baldo, yo Imiló *[ 
es que tu me das después esa rosa que tíos 
puesta en tu pcjlto negro y rizao. 

—.Eso si que no; esta rosa es de un 
duende, y si te la doy pudieran hacerme mal de. oj^ r 

Y al decir tato miro furtivamente Pepo a Mani­
lla, que oía la con versación pálido y ceñudo situado 
a algunos pasos de ella. 

—Ca, mujer, ca: a ti no hay quien te ha^a mal de 
ojo tan y mientras A mí me dé el sol cu la cara, 

—¡Que se la dé!—grito1 AffgTfrfo, mirando coa es­
tupida expresión do borracho a la muchacha, 

—Pos anda ya, y baila ya . y asín ojie baile te la 
daré. 

.Manolíu al oir aquello se puso lívido y se mordió 
los labios. 

El Cabezota al son de las guitarras, y del acorde 
palmoteo se lanzó al te Litro del parto. Bien hac í a l a 
lama en pregonar su maestría en mover las extremidades pedestres-. IJJLEEÑ roíle L-OII gracia intmiiabie 
tomo sí {¡atuviera deseoyunrado su cuerpo, con ademanes raro* y lascivos, unciendo ora el espasmo 
brutal en sus mis ehavaeanas manifestaciones, ora la caricia Suave:; ya cansancios voluptuosos, y a 
febriles energías y al par que todo-su cuerpo tomaba parte en aquella rimada bacanal, su rostro re­
flejaba aquel A modo do deleitoso paroxismo y sus ojos brillaban a veces con ardiente intensidad de 
nebro, a veces con dulcísimas molicies y ptaeldos enervamientos. 

La terminación del baile fué acogida por nnasalva de aplausos y el Cábtsoia embriagado ademas 
de por el aguardiente por el triunfo, arrugado el traje, sudoroso, deshecho el lazo del rojo pañuelo de 
seda que le servia de. corbata; eon el sombrero en la coronilla se dirigió A Pepa y le dijo con acento 
entrecortado por la fatiga: 

—Vamos a ver H¡ me das esa rosita que me lie gapap ton el sudor de mi frente, 
Pepa vacilo mi instante, volvió á mirar A hurtadillas á Mauoliu, le irritó-la mirada amenazadora 

de éste, 
—Vnyn., hijo, toma y quiera Dios que no me jagan mal de ojo,—dijo Pepa dando la flor íi Tütia que 

se la colocó erguilosamento en la solapa de la caradora, 
—Que Dios se lo pague A usté, Pepa,—dijo ¿L ésta en aquel momento Mauolíu ton vea llena de 

reproches. 
Quedó Pepa confusa un punto, y después sobreponiéndose A su rurbacirtn dijo á Alanolín eou acento 

ligeramente irónico: 
—Pos mire nsre, SCÍ me uabía orviao como las cosas orvias que usré mo la hatu'a podio, oréamelo 

ustft por la saUi de la inareeita mía. 
—Ya se ve, no tié na do particular, [soy yo (an poquita cosa! 
—Eso digü yo, ¡cómo es usté ton poquita cosa, no tic na de particular!— exclamó el Cabezota sin 

mirar ó SIL adversario. 

. --y 

" 

Ayuntamiento de Madrid 

http://ua.de


f 

Pepa se ocho/i vtíiTi ILI vino ew lo había puesta sobre la prudmefó y las bi a* inti-neiimes. 
—Pero to Se puee arreglar, se la píe listó a ÍVító y Toño so la da A ustó y I sin agrácelo. 
—Eso digo yo, ¿yerdí Migúelo? Que me lo pía a mí y yn se la daré y tan agraeclo. 
Jlauolín contempló ocal extraña expresión A Pepa y después rovolviéadose amenazador contra el 

CWwnrfa dijo A is te al p a r q u e lo cogía violentamente PUF un brazo: 
—Pos ya lo está ustQ oyendo, ¡qué se le va a ¿accriT)c menos nos jbso Dít^s, que nos jízo (le luí soplo 

y He mi teutón y do una chispa do polvo. 
KJ ruinan miiVn-on terrible espivsiüi] á ÜU «dvcTsuno; las frutes qmj nidealuvu á loa protngonis-

tas de esta escena su abalanzaron :il grupo» liotaln-es y mujeres, protestando todos de la mala sangro do 
Pepa, pero de pronto tódc*so replegaron violentamente, formando coro al rededor de los combatientes; 
L-l Cabezota esgrimía ya tremendo cucldllo on Éa siniestra mano, Maimliiu valiente y sereno y sin armo 
alguno, esquivo de un salto La primera acoinctidn de su enemigo, pero al hacerlo resbaló cayendo vio-
h i t amente contra ol suelo, 

üu finio terrible se escapo de todas las gargantas, todos loa circunstantes retrocedieron espantados 
cerrando les mas pobres de espíritu los ojos para, no vor la terrible e&ccna; ol Gahexatot rugiente, ren­
coroso, hórrihleinontc embriagado so arrojo sobra el caído; y rué A hundir en sus espaldas ol formidable 
acoro, peroon aquel Ínstame siipivmo lVpa la <j¡t»an con el hermoso seiublanie eomrnído, flameantes 
los negrísimos ojos so acerco de un salto a Cabezota, arrancólo el cuchillo de I¡u crispada mano y la rosa 
de la solapa de La diaqueta ai mismo tiempo que se incorporaba rápido Manotin y a] par que daba ft 
oste la codiciada flor, gritó con acento ronco al Cabezota, al pa rque lo pepeaba con el microscópico pie 
do ídolo de chino: 

—¡Cobarde! ¡Cobarde] ¡CobardeJ 
V mientras Cabezota Luchaba poi" ióvsiitaise, mirándola con expresión de idiota, Pepa^ac alejó lle­

vándose casi a rastra y ayudada por varios de lo* concurrentes * Manolin, que oprimía en la crispada 
mano aquella rosa que IJI noche anterior hubo de poner convulso de pasio i Ift florida reja andaluz* 
de Pepa» la gitana más bonita del barrio do Capuchinos. 

AHTL'T?O liftVT^S 

MEL1LLA 

SrtaHBO J>RL OBUBKAL O. F R K K A N D O A U J I E D A . - 1 A GOU1T1VA ES I>l&BCC46lN AL CEWJÍKTJULTO 

(Fotografío, <U Peso y jFtnitoíJ 
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UNA CASAMENTERA 

Tiene D.* Ín6s Vi Jar 
(la viuda de uri intendente 
fallecido en JJItríiuiarJ 
ei prurito ele CAsar 
A todo bicha viviente. 

Tan astuta como lista. 
lo^rn siempre SIL deseo 
sin hallar quien !.; resista; 
porque es del santo himeneo 
la mejor propaganidista.. 

Por lo eual tienen razón 
IÍIE i: i •----•---1 i i i i -:- jamonas 
en tenerla estimación; 
poi-que es de las solteronas 
el puerro de salvación. 

A dos de clEash dos. arpías. 
que jí i^as, por impugnantes, 
oyeron galanterías, 
las caso con dos cesantes 
del ramo de loterías, 

Y A una vieja cá rcamo, 
pero que tiene millón 
y medio de capital, 
¡.i ha casado lambien con 
un muchacho sin caudal. 

No son para [>.* Inés 
obstáculo las edades 
y ••i.'iu- fina y Curtes, 
concertando voluntados 
sin el menor interés. 

Por lo cual D. Bernabé, 
que nunca repora en modos, 
guasón la dijo; —Usted que 
pretende casar A todos, 
¿por que no se casa usted? 

- ¿Casarme do nuevo yo? 
[Permita usted que meescameí 
D.* Inés le contestó, 
pues no ignoro, amigoh r. •. 
que el buey slielto bien se lame 

En mi viudez soy feJie, 
y le pido a San Antonio 
que me libre del desliz 
de sujetar mi cerviz 
al yugo de! matrimonio-

—¿No se quiero usted casar? 
—No tal, mi viudez bendigo; 
pues no debe: usted ignorar 
que una cosa os predicar 

ejs otra cosa- dar trigo. 
J . F. SAHAIARTIN V AGUtBHE 

s 
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EL PROCESO DREYFUS 

Ahí van una porción de retratos de personajes tlossier sccrct; cartas falsas, como la del coronel 
que han declarado como testigos y algunos de los Panizzardi-, una biografía de Dreyius, escrita por 
que actúan como jueces en el fumo 
sísirno proceso. ¿A qué. hablar de 
ellos cuando la pi cusa diaria lia di-
vulgado basta lo infinito sus decla­
raciones? Todos barí hecho justicia 

y atestiguado el ma­
yor respeto a l a viu­
da del coronel Hcn-
ryh que cumplió Do­
blemente con au de­
ber al tratar de rei­
v indicar la memoria 
de su desdichado ma-
ridoj todos han reco­
nocido el valor cívico 
de M. Casimir-Ferier, 
y lian demostrado ••.;; 
creencia en la impar-
cinlidad final del co­
ronel Jouaust; pero, 
en cambio, jque no 
podría dccir&cde esos 

generales Mcreicr y Chanoine, [le ese 
archivero Gribclin, de esc coman­
dante Jnnck y de otros que han he­
cho el tristísimo papel que sabemos 
todos! Desde que Labori le de Jó pegado aMercicr, 
esto señor pareció hombro al agua; pero no ha te­
nido comparación la estocada del célebre abogado 
con la formidable carga ÍL fondo del capitán Frcys-

tíetter, un o 

ODlTANDANTfl 

J1FJÍCK 

de ios voca- tidiar no se­
les del Con- ra Dreyfus, 
sejo de Gue- sino eEgene-

el coronel Paty du CJam y rasgada 
luego por Mcrcier, porque sí,.. ¿Por 
qué rasgó Mercicr el papel que 3e 
dio Paty duGlnmr 

Entro loa peritos llamados a emi­
tir su opinión sobre 
el hordti'eatL sobresa­
le como una colosal 
calabaza entre pe­
pinos eJ ce leb re 
Bartulan con s u : 
Kttst, que con el 
Q. de Beaurepjii re h a-
cen dos.., jíjiic hom­
bre ese P e r t i J l o n ! 
¡Lastima que no sea 
español, pai'a enca­
sillarle como diputa­
do! pues liaoía de 
darle dentera al mas 
interm i na ble de nues­
tros i n t e r m i n a b l e s 
oradores! Ecrtíllon inventó un siste­
ma do rectángulos para demostrar 
que por más que dí£a Estnrha&y, el 
bordtreau no lo escribió dicho cris­

tiano caballero, sino DreyTus, el judio, y no hay 
quien lo apee de su rttieulo. 

Ello caque con la declaración do Freystiettcr el 
affairt ha entrado en una nueva fase, y que quñn 
se va á fnS-

MJUí:. UENRY 

, cAsium rERrren 

gracias al tZoítsier secret, Frcy&taitter 
no La querido cid lar mas y ha tirado 
de la manta> diciendo cuantos y cuáles 
eran los documentos contenidos en el 

y 
k 

\ 

1"-̂  **v.M fc^ 

I 
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. : . . . i i; M . : : - O H A H O I H B V MfckCl i : ] ! 

tres disgustos de ordago, Así habrá 
terminado el tremendo duelo entre la 
verdad y la impostura, y Francia ha-
brftdado al mundo el consolador es-

•h 
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pentáculo de una nación que tiene por divisa: Í Í B É 
ftutitfa&maicalvan. Sí Drcyfus resulta inocen­
te, como no puede men03 do serh peer para les mi­
litares oficinistas que no vacilaren en olvidarse 

de que ceñían es­
pada para ded i ­
carse en colabora­
ción con íes poli-

selas con otra clase de :•.:• •,.• • hubiera llevado 
la represión liasta el mayor extremo tle dureza; 
pero se ve que les partidarios de que se deshonre 
a Dreyfus, peiL ser correligionario de las esporas 
de muchos sm-
pingo r o t a d o s 
y ex tronidos 
nobles, de los 

D D N 1 U A L GONSfc 

zontcs, á hacer uso 
del rascador, l a 
goma y demás ad­
minículos de igual 

jaez. El gobierno, escandalizado de que hubiera 
jefes y oficiales dedicados & tales comhhnea ha 
dispuesto que ese negociado salga del ministerio 
de Itt Guerra y vaya a formar parte de la direc­
ción general de Seguridad, donde estará mas en 
carácter. Aparte del proceso, 
que tiene el privilegio de in­
teresar apasionadamente á Ja 
mayor parte del mundo civi­
lizado, hay que tener también 

en euenta 
Jo que está 
acuri leudo 
con los an­
t i s e m i t a s 

1 del fuerte 
Chábrúl, y 
es que pa^ 
rece impo­
sible la dc-
bilidadque 
demuestra 
el CJobier' 
no francés 

para que tese ya un espec­
táculo tan grotesco, si es que 
no se quiere que los guerini3-
tas continúen en la imprenta 
del Anii-Jütf hasta la imposi­
ción, á fin do que los extran­
jeros puedan 'pagarse» el gus­
to de verh además de la Gran Rueda y de los Dos 
Palacios, una fortaleza sitiada. 

A buen seguro que si en vez de tratarse do anti-
drctffusítríií hubiese tenido el gobierno que Labor­

al L OOCEIEPEUT 

O B N K k A L . : • • . : . • 

COHOÍÍI5L PlOQ r •. .• 

quCjinás gritan 
contra é l , go­
zan del privh M- LUBOM 
legio de la in­
munidad anti-dreyf usaría. El gobierno dice que 
procede con la inaudita flaqueza que viene obser­
vando desde un principio para evitar desgracias; 
y . en efecto, la subsistencia de la rebelión es un 
origen perenne de riñas, alborotos h algaradas y 

descalabraduras. Hace com^ 
(r v i bou i I le, que por miedo a 
mojarse se ajTojo al agua. Hu­
biéramos visto como hubiese 
procedido un gabinete fller* 
o i e r - D r u -
mont-Eoehe 
f o r t - P a d r e 
tfailly si los 
drGyfiiHwds 
se hubiesen 
a t r e v i d o A 
encasti l lar­
se en "el lo­
cal del Fi­
guro ó de L' 
Aurore. Lo 
q u e menos 
enviaban á 

buscar los cañones de mayor 
calibre del Jirennus por con­
siderar insuficientes los del 
tren de batir terrestre para la 
demolición de la fortaleza. 

Grandemente importa que 
cese cuanto antes el espec­

táculo a que nos rolcrimosh pues no solamente per -

indica & Francia, sino que es piedra de escándalo 
para la civilización, consintiéndose que unos cuan­
tos locos den ejemplo de levantarse contra la Lvy* 
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NOCHES DE ESTlO 

1 — Viento grato pide el pecho; 
y el vagar gusta A deshora; 
ó dejar el hondo leche 
por la aérea mecedora. 

La vuelta do [a malta na 
marca del la coMonií; 
al prever la luz cercana, 
en la& sombras es feli^ 

Toda la noche es mi canta: 

i 

al empezar, en las rejas; 
y* al rasgarse el negro manto, 
los pájaros, en las tejas. 

En las calles y en las casas, 
una fiesta universal: 
cuelga el cielo azules gasas 
de Áureos globos do cristal. i 

Incienso que se consume 
de una flor en el botón, 
rompe en ondas el perfume 
del jardín de algún baloto. 

í ío duermen las mariposa* 
bajo el nocturno capuz, 
y, entre danzas caprichosas, 
cercan locas toda luz, 

El grillo el aire taladra 
con su rápida canción, 
y a un fantasma el perro- ladra 
con la furia de un león. 

Hesan y. Abrazan les ríos 
el cueVpo de las doncellas, 
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* 
que, como marmol os fríos, 
miran solo tas estrellas: 

\ Como d i ablil 1 os audaces, 
juegan, con alegre ardor, 
a la guerra los rapaces, 
las pollitas al amor, 

Yo también tengo mi amada; 
también tiene en la hermosura 
mi cansancio una ahnouada. 
y un calmante mi amargara. 

La que brilla y que gobierna 
cu los cielos de mi Fe 
es constante y es eterna; 
huella ht muerte sn pie. 

Yo lu espero, yo launsío, 
cual A errante nube el mar; 
y cu las noches del estío , j 
jamús me llego A faltar, 

Cuando el silencio dilata 
el universa sin fin, 
sale en carrosa de plata 
de su regio camarín. 

Siendo linda cual ninguna, 
yo soy de ella el y. iras 1... 
¿Mi amada? Ln argéntea luna. 
¿Mí rival? i¡¡! rubio sol, 

Yo, por eso, estando ausente 
el rey astro, en libertad 
sigo flel la blanca frente 
de mí fúlgida deidad. 

Y en las noches del estío, 
do mas sueña la ilusión. 
• Í ella un beso ardientu envío 
y mi mas dulce canción. 

J O S É DE SILES ^ 
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O PORTO 
i Fotografía riel Sr. Quede», lie Ojmtal 

k 

Oporto, ó Pório, sencillamente 
COlUO diCCIl lOá llOJ-tUJÍLtUSOS, EÍS l a 
¡-•••J ül .Li ;;. n h u i d e l l'í'illO | I ; H 1 ; I I 1 " . 
capital del norte portugués y capi-
t[t] también do la provincia del l>u¡b-
ro, ?L la 7WS que de una diócesis 

4 l cuyo prelado suelo sai nombrado 
Cardenal por la curia romana. 

La ciudad cuenta aerea lie £60,000 
habitantes. Machos y verdadera­
mente notables son los mouumen-
to sy edificios de Oporto, algunos de 
los cuales publicamos hoy, gracias 
a. nuestro querido corresponsoj a r 
tistíco v literario eu Portugal, Car* l'USfiTfl DE UMii.i j'[A 

los ¿leudes, y A la flqega de nuestro 
compañero en la piensa por tac»^ . 
Br, Quedes de OEkeira, propietario 
de una de las nías 'importante* foto' 
grafías de nquella ciudad. 

además de una lie riñosísima vis-
1ÍU del muelle, llamado la Jiibtttvt, 
y el ediñcio de la Aduana, iinjno-
a ente de veías, puede Terse en nues­
tras paginas el puente de D.* l iar ía 
Pía, sobre el Duero, anúdelas, obras 
mas Importantes en sn género, pro­
yectada y ejecutada por el famoso 
ingeniero Sí. Gustavo ftirtel. liaste 
decir que el ni1*» central mido ICO 
metros de cuerda y que la ILcclia es 
detí '6C uietvos. Hoy se halla lambo-
ilosa ciudad afiigldnporl&cpidemJA 
Importada de la india par el Ct'fij 

tif Yut-kf poro us de espe­
rar que en breve des­
aparezca e l •mo le s to 
huésped-, una vez te le 
combata eou los etica-
ees medios de que altera 
dispone la ciencia, y que 
A la ventaja de SIL segu­
ridad reúnen el de no 
ocasionar ios g r a v í s i ­
mos perjuicios q u e se 
seguían eu otro tiempo. 
Jül aislamiento de los Fo­
cos, la desinfección ver­
dad y el alivio de la mi-
sería son los tres gran­
des y sencillos factores 
que pueden contribuirá 
devolver prontamente á 
Oporto su normalidad] 
y A hacer desaparecer 
la natural zozobra de 
los países vecinos. 

LA lilBEIliA 
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DE ULTIMA HORA, por i-w,»™ 

— No hay nrl p k t a d&cúu& l i l r rw idn y por tan |iro' 
[ t ü t * . c ier ro J itg u» jHiffn. 

—¿V n li o r * n osot rohí 
— P t i t j | M > J Í I Í pmtfs lpir también. 

— T n a a tirr>iitff e l caf£ que puede l i a l j t r tlmQrtQ, 
VOIIJJ-ID? J Í les pedradas y lo * 0-Ü ] * Í H U níoa y. . . 

- ;Otm! ¿Y QBAJ 

—KadftíH^uccntro unoa y gtrga r u c í . , . te quedas 
>|n ¿Jquldp. 

—|Ob ¿ara Lo la ; ua^üil rau HHHIIÜ por e ai na xol ruarte ^ 
—SJh Carota; y u i i t d -:- •• _•=• ten necia y con BUB nccedatte-B, 

. ' L, 

L — Quieren p l»U*rD<>i ¡ » l « Mf rb .a f i ro^e l h« l t t> t t T Í 

Libre; y c«npD pro toa ladel iÉnmacerraf lDí l f ta]f l f l tJoad*i . 
—Pl iw . . . j o 119 c ier ro par e j i j - ] n i n u o c l hombre e» 

l ibre y |i lírn^n u ito iiio da ]& ¡rana. 

E f. h í rmijMJ — i •.-: •: • ¡ •- -.- ¡ canino 

chüt-Lcule-, enCaiLtÉnlgr, 

y con v | í í m . como t a t a t O 

C S • : - : • ! . . . . . ; • : • . 
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Segün Ú'KÍ> nti periódica de la lin-
baña, el Sr. D, M. Alvnress esta for­
mándose en JA América tac «apañala 
una nueva escuela histórica que 
promete dor opimos frutos. Por aho­
ra lia descabierto lo siguiente, que, 
cntno se vara, echa por tierra toda 
la tñif&ttda dorada: 

D. Fctfttfn. — Fué nn aventurero 
natural de Dinamarca, queHlcgo'a 
las costas de Asturias en un bujel 
pirata. L'nitlo a dir-z ¡j doce pasto-
ves, comenzó & molestar :. Alkna-
mah, que se marcho de iilEide puro 
asco que Le daba el verle t.in vello­
so y sucio. 

Rodrigo nía; del Pitar.—Picador 
do toros, natural de Ocrdena; falle-
c iódeuim cornada en la plagado 
Valencia, 

Rogér de Latería. — Botero del 
puerto de Barcelona; pescador: des­
pués so volvió (oeo, entrándole la 
manta de querer pintar las barra & do 
Aragón en todos loa peces del Me­
diterráneo..» Y por poco lo consi­
gue, 

Alfpttxn X, el Sabio.—La. legenda 
parda te despoja de ese título; pnos 
IÍC ha descubierto que esto do sabia 
fué un tnotoqno le puso su Familia. 
Consta que no le olía bien el aliento. 

Gonzalo Fernanda íts Córdoba,— 
Nació esto nmtóii en U^rbcria en 
Hi> r̂ Toda su rama es debida a Ina 
camorras que armo, sirviendo en 
Italia, en Jas tabernas de Guicltano 
y Ceríuoln. 

Isabel la Católica,—Nacida enTa­
túan en 1461. Ignórase por que arta 
de birlibirloque llegó a ser reina. 
Un timador la estafó Lis joyas pro-
metiéndolo el oro y el moro. 

CrítUSkd Colón. — lis cE timador 
qoe liemos dicho. Era Datura! de 
Cuenca, Quieren atribuirle algunos 
elLdcscubrímiento de America, pero 
estil m i s que sobradamente proba­
do que América fué descubierta por 

P r o b l e m a d o a jedrez n ü m . 9 
POÜ Y. S. 

B luí B U 

toa l i l i i t m j iHfAl , j-Jan mninj cu i Junad» 

los Hunos en el sigln v y por los 
otros en el siglo vi. 

ITcvntín Corten.-Hijo de Sebasto 
pol: se vino A España de mogollón. 
Tomo alguna parta en.la conquista 
dr Méjico y murió en Sevilla &s 
barbero. 

Miguel ftti Cervantes ¿ktavedra. -
Hijo natural del Bey de Argel; fué 
hombre muy honrado, sin embargo, 
pues ¿1 mismo declara que el verda­
dero autor del Qtrfjfate es-au corre­
ligionario y pnísano Cid* Síai'nete 
BenengeK. 

D, Francücó de Quevedoy VUIt-
•(fas.—Fué un rufiniu natural do Tie­
rra Santa y era el Bertoldo de la 
corte de Felipe IV, Solo compuso 
algunas obras pornográficas, cele­
bradas en loa garitos de entóneos. 

Bartolomé Estvbau Murülo.— Tn-
vo un rastro en la ciudad de Sevilla 
pero ól tira rifefio. Le compro unos 
cuadros viejos a un pintor inglés y 
tuvo la desvergüenzo de hacerlos 
pasar por suyos. 

Y así se escribe ahora la historia, 
enlns Americos, donde se da el caso 
de íiunnciursc IEUÍL ob-rn original de 

I>, NEootas Keredfft, en ia cual que­
dará demostrado que Caifas naoKi 
en Castilla la Vieja. 

HUEVOS FRESÓOS 
Para conservar los huevos frescos 

se prepara la siguiente fórmula: 
Agua decaí , ó MUos: cloruro de 

sodio, 300 gramos, 
Se disuelve- el clorare de sodio 

(sai común en el ngua de e&l), y en 
esm disolución se sumergen uno a 
imo los huevos que se desean con­
servar, dejándolos sumergidos al­
gunos minutos, dte i A lo mas. Des 
pues se sacan y se dejan secar al 
aire, 

lís iudi s pe usable cebar la sal partí 
evitar que los huevos tomen el mal 
gusto al contacto de la cal. 

En estas condiciones Jos" huevos 
pueden conservarse algunos meses* 

CKARADA 
Primera con d"* quien va 

de aun cera á la de enfrente; 
¡primu-tre* trio] no 6C 
como los trios se cuecen; 
tercia nota musical 
que es del pentagrama "empiece. 
Es ¿afeite) cabaUero 
que en el pecho ostente ó lleve 
de la salvación el signo 
bordado ostra-óibl^in-nte. 

JEROGLÍFICO CO3lPItUlEI)0 

Alfonso XIII note 

IHERY¿XHJJ I.HSM UfchKUWJa QK rJLOrihlli Al? AkT j i l 

Las tolwcfúius #n el próximo 
número, 

SGLUCiOHtS 
ti ÍM pasatiempo <fcf númqrQ anistlOr 

Chrtrffda. — Novelar. 
Jeroglífica co mg t-im ido. -U tcnsi I ¡o 

t ^ 1NSÍIMRMÜ y \Vi JU ¿X DKVtT^I-VK HrWÜL"JÍ < 
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